LOS ORIGENES DE LA LITERATURA. FIA MERCA 


Conferencia, de Juan de la Plata, en los Cursos de Verano de la 
Universidad Complutense de Madrid, en El Escorial, Curso sobre 
íT Los intelectuales ante el flamenco"» Día 5 de Agosto de 1991. 


A MODO DE INTRODUCCION 


Antes de introducirnos de en el tema 

y pararTi¿ar —siquiera sea 4t& someTajfyUdi 

cuales puedan ser los antecedentes más ilustres de nuestra lírica, 
tanto en el campocomo en el popular, conviene que, a modo 
de introducción o preámbulo, demos antes un breve pero ilustrativo 
repaso a, la historia de tanto abolengo y tradición, como en las Le¬ 
tras Españolas tienen coplas, canciones, romances y cantares; las más 
de las veces recogidos^ del, ^inspirados _en las compo¬ 

siciones de éste^po^nirefetros^más destacados'^póeta^'T^prosistas y 
@iSiiiiíf s desde aquellos gloriosos hispanoárabes de zéjele 

mtíguasaqas y ¿archas — de tanta influencia en 1a, lírica castellana 
rosterior—, hasta los eruditos recolectores de cantares flamencos de 
siglo XIX. 



El ^^g^a^.^^^_COTi^sició^ de le métrica popular de losy#¿«a!&® es¬ 
pañol esTj^oese escribía y^cantaba en árabe vulgar, y su forma más es 
tendida,, que fuá adaptada al castellano con el nombre de villancico c 
villancete, constaba de cuatro versos, los tres primeros monorrimos 3 
el cuarto rimado, con un estribillo de extensión variable. 


Por su parte, la ¿archas eran breves canciones, compuestas en diale 
to mozárabe, como estribillo de las mS/guasa¿as árabes o hebrea,s. Su 
temática era. generalmente amorosa, constando de dos a cuatro versos. 
Constituyen la más antigua poesía lírica que se conoce escrita, en 1er 
gua. románica. Su descubridor fue el hispanista norteamericano S.M. M 
Sterno Como ustedes saben, de ellas se derivó la pauls 

tina formación de una lírica autóctona, escrita en árabe vulgar o er 
la lengua, romance de los mozárabes cristianos que vivían 

entre los moros de EspañaV" 108 cuales incluso tenían en su leí 

gua.^. o dialectOjSus propios ritos religiosos. 

La existencia de estas ¿archas —y las cito como quizás los más le; 
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Antes de Introducirnos de lLenen el tema , 

y psraírijar —siquiera sea. tIMmu somera/ít^ó 
cuales puedan ser los antecedentes más ilustres de nuestra lírica, 
tanto en el ca.mpo j ^?C¡£4f'é^como en el popular, conviene que, a modo 
de introducción o preámbulo, demos antes un breve pero ilustrativo 
repaso a la. historia, de tanto abolengo y tradición, como en las Le¬ 
tras Españolas tienen coplas, cauciones, romances y cantares; las más 
de las veces recogidos del, vulgo y, otras 


. , inspirados en las compo- 


siciones de éste;^^o^nuefetr^s^más" destacad^^oeta^T^prosistas y 
ÍlgglÍ 8 £f s desde aquellos gloriosos hispanoárabes de zéjele 

mtíguasajas y jarchas — de tanta influencia en la lírica, castellana 
posterior—, hasta, los eruditos recolectores de cantares flamencos de 
siglo XIX. 



El j^el^e^^u^^omp^s^ció^. de la métrica popula.r de loses- 
pañolesT^oes e escribía, y^cántaba en árabe vulgar, y su forma más e^ 
tendida, que fué adaptada al castellano con el nombre de villancico c 
villancete, constaba de cuatro versos, los tres primeros monorrimos 3 
el cuarto rimado, con un estribillo de extensión variable. 


Por su parte, la jarcha.s eran breves canciones, compuestas en diale 
to mozárabe, como estribillo de las rafcguasajas árabes o hebreas. Su 
temática era. generalmente amorosa, constando de dos a cuatro versos. 
Constituyen la, más antigua poesía lírica que se conoce escrita, en leí 
gua, románica. Su descubridor fué el hispanista, norteamericano S.M. M 
Stem. Como ustedes saben, de ellas se derivó la paúl? 

tina formación de una, lírica autóctona, escrita en árabe vulgar o ei 
la lengua, romance de los mozárabes , » ■ & cristianos que vivían 

entre los moros de EspañaT~los cuales incluso tenían en su leí 

gua¿. o dialecto, sus propios ritos religiosos. 

La existencia de estas jarchas —y las cito como quizás los más le; 
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nes y venerables /r^ del actual cante flamenco— fueron sin duda, 
el punto de partida, de toda una serie de cancioncillas líricas popula, 
res, donde se iba fijando la, raíz evolutiva, del castellano, lio podemo 
olvida,r que —indepéndientemente de este indeciso alborear de nuestro 
idioma,— el primer gran monumento de la literatura española, el prime 

e^ pre. 


testimonio que se conserva, 
flamenco, si - 


sámente un cantar, si bien nada 

CLe. ■ 

~ w roma . nCe g # q U 


hasta, nosotros han llegado. Estamos refiriéndonos al Cantar de Mió Ci 
que todos conocernos, posiblemente compuesto hacia, 1140. Y en las crón 
cas medievales, encontramos refundidos otros cantares de gesta del mi 
mo periodo, como el de los Infantes de lara, el de Sancho II de Casti 
lia. o el de Roncesvalles. 


Posteriormente, frente a.1 "mester de Clerecía.’ 1 y su máximo represen 
tante, Gonzalo de Berceo, el más antiguo poeta español de nombre cono 
do,, cuya fecha de nacimiento se sitúa, hacia. 1198, nos encontramos en 
i España con el "mester de juglaría", que no son otra, cosa,, como ustede 
£ § también saben, que poesías épicas anónimas que recitaban o cantaban 1 

J juglares, de las que son exponentes, entre otros célebres poemas, las 

^ Cantigas de Alfonso X el Sabio y -los preciosos y m uy^inf ^uygn^eq^9 §ii- 

cioneros gallego-portugueses. 

S >S ^ (¿Scj/fci1U-, ¿i** — p—?o ^ 

V ^ ^ SI■ Á ~JLLo¿'if r-dL Jl, <ÜJ f rr -^' <4? 

El siglo XV, conw "espacio de transicíonT^eníre ía. cultura, medieval 
^T~j / y la renacentista, asiste al rebrote, con nuevos bríos, de la épica y 
| V, la lírica, a través de los Romanceros y Cancioneros —muchos de ellos 

í i salvados de su desaparición total por la. voz popular que los ha. con- 

j j servado hasta nuestros dís,s—, que los investigadores de estos tesoro 

consideran corno "auténticos e incomparables balances históricos, descl 
c -i una doble perspectiva, culta y popula.r, de las tradiciones y conquista 

^ castellanas en la Baja Edad Media? ^ 

Es en ese periodo cuando Iñigo López de/ííendoza, Marqués ■ de ' SantiII 
na (1398 1453), a pesar de sus sonetos "fechos al itálico modo" y d 

su adaptación al castellano de la escuela dantesca, logra un hábil re 

z4sca, con sus "'serranillas* 1 y car 


brote de la ilustre estirpe trova di. 


¿Teje* tu**- -**71- r — 

En la segunde mitad del siglo XV, Jorge Manrique (1440 1478) es 

i cala, la más alta cumbre de la sensibilidad lírica , a.l componer las ce 

•vvv á 

<£ 4i pla,s a, la muerte de su padre. 



q ti „ 


Otros poetas, más cercanos el Renacimiento, se incluyen en los Can¬ 
cioneros del, XVI y, a. pesar de los persistentes lastres medievales, 



la poesía lírica, se inclina, en parte hacia el mantenimiento de la e¡E 
cuela tradicional castellana o intenta asimilar, por otra parte, Ioe 
sentimientos y moldes petrsrquistas. 

Después de Cervantes, Lope de Vega, (1562-1635) ensambla, prodigiosa 
mente 1a. tradición popular con las innovaciones cultas; y con Luis c 
Gong ora. (1561-1627) se renueva, la sensibilidad lírica, que ya no ha¬ 
bría de evolucionar hasta la aparición del romanticismo, importado 
primero de Inglaterra y Francia, y m^á^^ne Alemania. 

El romanticismo daré paso al costumbrismo literario español, que 
adquiere una nueva dimensión realista en Mesonero Romanos (1803 - 
1882), Cecilia B'ólh de Faber (1796-1877), Serafín Estébanez Calderói 
(179^-1867) y Mariano José de Larra (1809-1837), a quien los críticc 
consideran el "máximo testimonio de la prosa romántica? 

11 irng. -y—má 

ta¿va_A-&o3^a.-Í5étri^^ un que, 

a nosotros, particularmente, por el tema que vs.mos a ofesa.rrolla,r,nos 
interese más destacar, de entre los escritores costumbristas, 

al malagueño Serafín Estébanez Calderón, por 
las razones que más tarde diremos. 

casi permanente pr< 

Con estos prolegómenos queremos dejar por sentada la/a=s©a=ia?3§fc¿e±< 
§uí¥Í-popula,r que, en todo tiempo^lJSS^en nuestro país, la rica, trj 
dición lírica española, contenida en sus romanceros, cancioneros y 
cantare s/fínlos que nunca fueron ajenos fáU nuestros autores, 

y que. estos romances, canciones y coplas, fueron siei 
pre transíeribles de unos a. otros, bien porque el pueblo los tomara- 
de los poetas cultos y los hiciera suyos, enriqueciendo así la tra¬ 
dición oral, o bien porque los poetas de gabinete gustaran de bajar 
al pueblo para beber nuestra más sentida, poesía, lírica, en las pro¬ 
pias fuentes de esa tradición, transmitidas oralmente de padres a, 

Y sentados estos principios que consideramos como muy importantes 
y dignos de ser tenidos en cuenta, en lo que se refiere al tema., que 
nos ocupa, entremos ya,, definitivamente en el mismo, para tratar de 
desentrañar, en lo posible, y según nuestras cortas entendederas, 
cuales puedan ser LOS ORIGENES DE IA LITERATURA FLAMENCA, entendien¬ 
do por tal la que se ocupa de nuestro singu lar a rte^andaluz y no la 
que pueda, derivarse del conjunto de cantes, 4 ^ 

swuip rp g^LS^? que esa nos pa.rece otra bie: 
distinta; puesto que en este curso de lo que se trata es de MMfc 



conocer y estudiar cual ha sido y j3£y.la postura, denlos intelectuales 
ante el flamenco” y qué tratamiento /llegaron a darle, en uno o en 
otro momento de #J/thssta, ahora corta yjj poco conocida historia,*^^. 

ge ^a.díS? v ¿gLa.ogdo sz a l ag . 


LOS ORIGENES DE IA LITERATUPA FlAMEUCA 


Decir que la literatura, flamenca nace con las "Escenas Andaluzas”, 
narradas por el escritor costumbrista, Serafín Estébanes Calderón 
(Málaga, 1798 o 99 - Madrid, 1887), sería más o menos lo justo y tad 
ves lo acertado, si no tuviéramos en cuenta, otros ilustres y precio¬ 
sos a.ntecedentesT/ <r fc^2J]at5\fil-^rel>0£Í 2 rC84Di>''^^ 

que, en form a ^sc^lon^ da, desde los clásicos del Siglo de Oro, a los 
roraánticos_^ ^^ ¿^d^!íai5 s> prestaron su interés 

hacia el fenómeno del flamenco. Hasta que ya. en las postrimerías del 
pasado siglo, este arte popular vino a encontrar en el primer folíele 
rista. español, Antonio Machado y Alvarez ”Demófilo ,r ; a quien habría c 
ser el primer estudioso de nuestros cantes flamencos, si bien más 
atraído por el carácter lírico y peregrino de sus coplas que por la 
rareza, y dificultad de sus forma.s musicales, s juzgar por los escri¬ 
tos que de él conocemos. 

Después de "Demófilo* 1 , poca, o ca.si ninguna atención áfet le dedica-- 
rían nuestro literatos al flamenco ./Hasta, que, a medi? 

dos >^Sl^li3?isino ¿ulz ón y analfabeto tejido adrede 

dor del cante, | a los primeros estudios 

serios^iniciados por el padre de la Flamencología, el escritor ar¬ 
gentino, oriundo de San Roque (Cádiz), Anselmo González Climent 
^ f 182 ^ ^ ) 


Por lo tanto —y aun echando de g|jj£|, en este Curso, una, ponencia 
más que merecida a la, obra prolífica,/erudita y rigurosa,del mas ca¬ 
bal estudioso del flamenco, como fue González Climent-y-lamentándolo 
A-aa ,CL t 

mucho,/porque su nombre no esta en los orígenes, sino en la. culmina¬ 
ción de todo cuanto se ha dicho y escrito, hasta quesu ob] 
"Flamencología” (Escelicer, Madrid,1955) iniciando así/los estudios 
flsmencBlógicos de los que la Cátedra de Jerez es su continuadora.7^3 
al no poderme referir a. él, con la amplitud que de'seargryj riña ole ho¬ 
menaje, aquí, a, su oBra, ingente«Qj^ no tengo por menos que continuar, 
ciñéndome al tema, que me ha sido marcado, ^imitájá^&C estrictamente 
a. intentar desentrañar aquellos orígenes más o menos remotos que de 


la litera,tura flamenca 

o del flamenco en la literatura—, ^ pus 

dan existir. 


Vaya por adelantado que, debido al corto espacio de tiempo de que 



la. de 

disponemos, nuestra intención no es/hacer, ni mucho menos, un estudí 
exhaustivo, pormenorizado y concluyente ,^n ningún ca^o, sino migs 
bien tratar de trazar una panorámica^ilustrativs^que^noF^pu^ñ.a. ace] 

Sr 

por literatos, poetas, dramaturgos y eruclitos de una y otra época ,,% 
hasta detenernos en la figura egregia de Antonio Machado y Alvarez 
"Demófilo”, que será objeto de un más detenido estudio, en la jomac 
prevista para mañana, por parte de otro ponente. 


Seguir adelante, queremos hacer un breve inciso^ 
al cortesía, pai^-s^radecer a la Universidad Complutens 
la Dirección de estostTcs^os ,la.s atenciones tenid^&-^5@ con $$$§£ 
quien os habla y, muy esp^eí^lmente, ej^iíonor que se nos hace 
él traernos a esta prestigiosa tribuna^>á§ta.lle que más que por mé¬ 
ritos propios, estimamos que v^síriSna. signif5>a,r un esplícito reco- 
.ocimiento a la, modesta^hcóstinada y silenciosa la!>sr oue, desde 
u anos, realiz^y>bajo nuestrs.ydireccion, la Cátedra de'^.a.mencolol 
Es tudi Q^ínl kl ó ri c o s Andaluces, adscrita s la Uni ve rs i da dWc é<¡¡ 

^sfeiixu MuLlI &&&&■ 


\jjer —rx uxj. FJXB. „ F< at¿ 


Como quiera que nos proponemos tratar de averiguar cuales puedan 
ser los inicios de 1a. literatura del flamenco, desde sus más lejanos 
precedentes, estimo que, a.justándonos a un orden cronológico, habrás 
que empezar faütái por el más clásico y universal de nuestros escrito¬ 
res, el ingenioso hidalgo de las letras españolas, don Miguel de Cen 
vantes Ssavedra (1547-1616) y, al mismo tiempo, rendir aquí pleitesi 
a quien, yendo "Tras las huellas del flamenco 11 , quiso ser el primerc 
en estudiar ”E1 mundo gitano en la. obra, de Cervantes”, el profesor c 
Manuel López Rodríguez, a quien la Cátedra jerezana editó tan impor¬ 
tante como esclarecedor trabajo, en 1970. 


Hablar del primer rastro flamenco, en la obra, cervan¬ 
tina y no referirse al riguroso estudio del profesor López Rodrigues 
sería una injusticia y una desconsideración por nuestra parte. De al 
que hayamos de basarnos, forzosamente, en un trabajo pionero en la.. 


materia , corno es éste, si queremos acercarnos/ con el respeto que me- 
recej a, la obra del Principe de los Ingenios Españoles, don Miguel de 
Cervantes Saavedra. 




Estamos de acuerdo con Lopes Rodríguez, en 
que "los grandes literatos de nuestro Siglo de Oro y posteriores, 
principalmente los costumbristas, ilacen intervenir en muchas de su 
obres al elemento gitano de su época, con sus virtudes y con sus 
defectos y, por supuesto, con sus bailes y con sus cantes. Uno de 
ellos, -L? 

a lu~belfos foadog^ fue Cervantes, de quien se ha 
dicho que más que en los libros, aprendió en la propia vida, y con 
su propia experiencia”. Tal vez por eso, López Rodríguez califique 
a Cervantes comalescritor "costumbrista, por antonomasia". 

¿1 pretender "llegar a conocer el mundo gitsnc 

del siglo XVI", a, través de Cervantes, es para este autor que come 
tamos un medio que facilite, con otros datos, y otros estudios li¬ 
terarios, poder tender un puente que posibilite salvar la oscura 
laguna de conocimientos que, existe entre 

la entrada, de los gitanos en España., en el siglo XV, 

y la aparición pública del cante flamenco, a finales del XVIII. Ti 
siglos que, forzosamente, había, que intentar salvar y recomponer, 
cuando tan confusa como desconocida es la historia del flamenco,er 
ese amplio como poco conocido periodo, en el que la moderna. Elamer 
cología. está, intentando penetrar, valiéndose de las luces de los 
nuevos conocimientos que aportan trabajos tan serios como éste. 

Aunque es bien cierto que Cervantes no se define ni a favor ni 
en contra de los gitanos, gusta de reflejar eñ}§us a ob$|.s sus costt 
bres, sus danzas y cantos, especialmente en el "Coloquio de los pe 
rros", en "La Gi ternilla" y en "Pedro de Urdemalas", las dos primei 
incluidas en las llamadas "Novelas Ejemplares" y, la. tercera, una 
comedia en verso, entremés para algunos; escritas todas,posiblemer 
te, antes de 1613, aunque publicadas en dicho año. El desconocimie 
to de les fechas exactas de redacción de estas obras, hace observa 
a. López Rodríguez que "la manera distinta, de describir, en algunos 
aspectos, el mundo gitano, pudiera haber tenido su origen en el ras 
yor o menor conocimiento que del mismo tuviera en «la. fecha, en que 
comenzase a escribir, o concebir la obra, en cuestión", que no es e 
toismo, evidentemente, en el "Coloquio de los perros" —fechado poi 
los eriticos entre 1603 y 1605— que en "La Giternilla.", pues si er 
aquella, se puede apreciar el titubeo de Cervantes sobre las condi¬ 
ciones morales delWk gitano, en ésta, es indudable la simpatía, que 
el autc^r d e^"Bl_ Quijote" demuestra, hacia dicha raza, pues, como di 
ce í' fk éc'¿tac - v'^oco^'eát R.d o , "la descripción está hecha con te 
ta bondad y justificación que termina resultándole simpática, al le 
tor." 

Desde luego, en el XVI ya eran notablemente diferentes las csrac 




Á^-Á< / ^ c tf^. 




c^»»eifa^5^& ^ -^&a£jjndi ¿La-d_,| 


■gar fea no -e^id^ag-^Eg 
durante su 


estancia en Sevilla, ciudad “que ya había. de ¿oven, 

cuando ejerció en ella, el cargo de Comisario Real de Abastos. "Su tr 
bajo —como ¿atea, dice López Rodríguez.— le obligó a recorrer pueblos 
y pueblos, en los que además de amontonar sa.cos de trigo, amontonó u 
nuevo caudal de conocimientos sobre tipos y paisajes que enriquecer! 
más tarde sus novelas." 

En pleno siglo XVI, por tanto, la. obra cervantina, está, plagada de 
bailes, danzas y cantos pre-flamencos, siendo éstos, principalmente, 
villancicos profanos y romances, a los que los gitanos, casi sus úni 
eos conservadores, aún en nuestros dís.s, fueron siempre muy aficiona 
dos. lio se olvide que en "La Gitanilla”, Cervantes describe a la pro 
tagonista. Preciosa, "rica de villancicos, de coplas, seguidillas y 
zarabandas y de otros versos, especialmente de romances, que los can 
taba con especial donaire.". 

Pero 


Di??a 


Los ro manc es de Preciosa, mas que populares,decogidos del pue 
‘ les eran escritos por encargo y por docenas. 


"Y docena cantada, docena cobrada". Esto,de principio, se nos antoja 
completamente falso, pues no creemos que hubiera, gitana en esa época 
ni gitano siquiera, que supiera, leer, pues hasta finales del pasado 
siglo y muy entrado éste, los gitanos andaluces no habrían de apren- 
der las primeras letras, y todavía en existe mucho analrabetism 

entre la gente de esta raza, lo que no quiere decir que la trensmqsi 
oral no los haya, hecho extremadamente cultos, sobre todo^enj^us *tra- 
diclones, romance eu cantes y toda suerte de villancicos, religiosos 
proí s nos, cono 1^9 miisrno^he podido c^mpr^asr y confirmar, en multitud 
de ocasiones, 


,/n -jm mrato 


U _ 

directo¿con gitanos jerezanos y de otros 


desde hace medio siglo. 


puntos de Andalucía 

Por ¡fco, tanto, si Preciosa cantaba romances, eran popularás, o no 
sabría, jamás leerlos, para poder c.entarloÍy e S8*que sí se nos antoja 
más cierto eirá el "tono correntío^^ífe^quíestos romances eran canta 
dos pues, aparte de que Estébanez nos relata cómo los cantaores de 


la primera mitad del XIX cantaban romances larguísimos, como el del 
Conde Sol, los gitanos de finales del ochocientos y principios de es 
te siglo, llamaban a los romances "corríos", por cantarlos de corrid 
o, como diría Cervantes, "si tono correntio". Esta tradición romance 
ca la han continuado, hasta hace poco, cantaores no profesionales de 
El Puerto de Santa María, como El Negro y los hermanos Alonso, Juana 
y Dolores del Cepillo, a algunos de los cuales me cupo el honor de 
buscar para que grabaran para el "Archivo del Cante" de José Manuel 
Caba-llero Eonaldí^^tóW^ requeridos por José Blas Vega, grabaron igu 
mente, para su "Magna Antología del Cante Flamenco". Esta tradición 



I 


la conservaron, entre otros, a fines del XIX §$ 5955 $?©$ y hasta me 
diados de este siglo, el cantaor Chiclanita, que no era gitano, y 

IpAgPní8ng Jti|iSa r rftl E aI!8 e llgm r -|Pa I BÍa8 > e^if bSBs?TO yo < 

^hrcolicretanlnteT^el romance del Conde Sol, recogido por Esté- 


banez en sus Escenas Andaluzas.. 

Corrió, o corrido, por tanto, se denominaA. en Andalucía, 

a los romances cantados ábrese estiloy-Ouriosamente, tsJ 
vez por esos trasvases del idioma,, también se da el nombre de co¬ 
rridos, a los romances que se cantan en Hispanoamérica, y, concrete 
mente, en México, el corrido es tan popular que no solo se canta c 
se recita, sino que incluso se baila. 

Hay otro texto cervantino, el de "El Gallardo Español”, donde 1 e 
profesora. Luisa Revuelta,/en un estudio que vio la luz en el n2 o( 
del Boletín de la Real Academia de Ciencias de Córdoba,, en 1947, 
bajo el enunciado de "La Mujer y le Copla Anda¬ 
luza. Una Jerezana en El Gallardo Español”, descubre que 

un personaje femenino, Margarita, habla nada menos que poj 
soleares, extrayendo del texto tres coplas que, separadas, r 



Terminamos con Cervantes, diciendo por nuestra cuenta que si bi 
no con todo el rigor de un costumbrista, o de un folklorista,, sí 
cierto que supo dejar testimonio literario, en sus obras, del gi 
tanismo pre-flemenco de su tiempo, lo que ya, de por sí, es real¬ 
mente importante, para posteriores estudios j, ¿b-- 



Camacho Gslindo, "Preciosa,, de Cervantes... era una- gitanills fal¬ 
sificada". (Andalucía, y su cante, pag. 47*- Quédala jera, Jalisco.- 
México, 1969 )«Algo muy duro, como convendrán conmigo. 


Si la. aportación cervantina fue mínima a la literatura, flamenca, 
aunque Abastante significativa., 1a. verdad es 
que salvo alguna salpicadura, en alguna que otra obra de nuestros 
clásicos, la mayorÍE^no prestófertención a algo que, bien e 

verdad, estaba más que perseguido y reducido a muy cerrrados círci 

cfuando el flamenco comienza, s darse a conocer, a partir de Carie 
III f su famosa pragmática sobre ios gitanos7®S§/'§|5^7S3, por la. 
que se prohibía le v j^Jg ia S e ® s1: elc^i?8.no e f o^lige-ba- a elegir re 
sidenoia y oficio Í82éj ua11 

Antonio de Iza. Zamácola y^Ozerín,/Calificado por ^1/ mugic^^^oa- 
talán Felipe Pedrell^^como^reivindica.dor de nuestra múJics popule 
y de nuestros bailes", da a. la estampa., en 1799, si cancionero de' 

que sepamos que, durante todo el siglo XIX y ya en el XX, se hayal 

Artife 4-*<a^ 

llevado a cabo f mas ediciones. Es la "Colección de les mejores copie 
de Seguidillas, Tiranas y Polos que se han compuesto para cantar e 
la guitarra". Y su con el seudónimo de ”D. Preciso", 

destacando en la portada. que estos cantares, junto con los fandan¬ 
gos, "espesar de(los)necios, son / el chiste y la, sal de España".E- 
segundo tomo de esta magnífica colección vería, la. luz dos años des 

pues * otros muchos 

En este segundo tomo, Don Preciso se esmera en recoger/nuevos 
cantares; y él mismo nos inf(^m^^^L^2^*^e«^^e'£n^ i i>a^s^varios 

amigos de Cádiz, Malaga y Murcia, que como no son poetas a la mods 
tienen un gusto muy delicado para discernir el mérito de este gén< 
ro de poesías líricas", lo .que nos hace suponer que podríamos faal" 
nos ante un grupBfS§ n §§i^itores andaluces, folkloristas, o flamenci 
logos en ciernes, como los que casi un siglo después se agruparía,] 
en torno a "Demófilo", cuando éste introduce en nuestro país la 
ciencia del folklore, importada y de Inglaterra, qn 



Don Preciso, que además de ser uno de los pioneros de los moder¬ 
nos estudios^ músico-folklóricos españoles, era guitarrista y baili 

lyte £**-***+-, — 

riiyS ¡se nos muestra,en los discursos que preceden a ambos V' 

lúmenes de su preciosa, obra, como el gran abanderado de la. música 
ijigcigngjL. |S£gñola, que defiende a capa, y espada .\ corno luego haría.: 

- $$$ costumbristas, contra la. corriente Italia,nizanti 
que ya. imperaba, en nuestro país , arremetiendo valientemente contri 
músicos y poetas^del nuevo^cj^ño* y enfrentando a las compoi 
clones de éstos a cuellos cantares/ "que corren de boca en boca. 




llenos de gracia y de agudeza., porque la sencillez con que se ex¬ 
presan en ellos los pensamientos más delicados, les dará siempre 
un lugar preferente en la poesía lírica, española, cantable 15 . Huchas 
de estas coplas, la inmensa mayoría, no eran ni siquiera andaluza,; 
pero las que lo son^'puede decirse que son ilsmencas/de las que sí 
cantaban en el siglo XVIII, algunas de las "n-1 -s Vi 

/tó c IE l« 5 iBtSif!P 8 e nuestros csntaores. Como, con algunas leves ví 
risntes, es el caso de este polo, cuya letra hemos oid^par^poetem 


as: Ya. no soy yo quien he sido 

ni quien yo solía ser, 
soy un cuadro de tristeza 
arrimado a una. pared. 

O este otra, trasvasada a soleá: 

A quien le contaré yo 
lo que a mí me está pasando, 
se lo contaré a. la tierra, 
cuando me estén enterrando. 

O esta, tan famosa, carcelera: 

A la puerta de la cárcel 
no me vengas a llorar; 
j a que penas no me quites 
no me las vengas & dar. 


10,1 


Este interés, de. u 


Cque 

i /j 


_ 7 ^^ Jan apasionado recolector de coplas^/desde 

lejanas tierra^se preoclpSa^de solicitar y recibir de sus 

amigos andaluces, los más variados SI'n^arÍ L Íf?n8 u cÍéa a nlSl.’bien co; 
casi 

el desprecio/olirnpico jier el flamenco de un escritor gaaits.no'TV'pi 11 
cursor del romanticismo, y una de las más sobresalientes personal: 
dades españolas del siglo XVIII, José Cadalso (1741-2782), 

quien en la tercera de sus "Carta. 

Marruecas", en las que trabajaba ya en 1768, pone en boca de un 
joven de buena familia, gaditano igual que él, tal vez jerezano, 

¿tÜAiM. -e.^o, -«A <SA-zec 

ai quey'encuentra a caballo por el campo, la siguiente respuesta a 
la pregunta de "¿Cuales fueron sus primeras lecciones?"J ¿¡fa. "Hing' 
respondió el mocito, en sabiendo leer un romance y tocar un polo, 
¿Para, qué necesita, más un caballero?". Y^este breve diálogo, quie 
patentizar Cadalso la que él llama "falta de educ 

, 0^u$Uu> 

cion de la juventud" de su tiempo, cusnao el/apenas contaba todav 
27 años de edad. 

Más adelante, al ser invitado por dicho joven a. pernoctan en el 
cercano cortijo de su familia, Cadalso cuenta que aquél le presen 
"a los que allí se hallaban, que eran amigos o parientes suyos de 
la misma edad, clase y crianza, que se habían juntado para ir a. u 
cacería, y esperando la hora competente, pasaban la noche jugando 
cenando, cantando y baylando; para todo lo cual —añade el escrit 



— se hallaban muy bien provistos, porque habían concurrido algunas 
gitanas con sus venerables padres, dignos esposos y preciosos hijos 11 

"Allí tuve la dicha —continúa Cadalso— de conocer al señor Tío 
Gregorio. Por su voz ronca y hueca, patilla larga, vientre redondo, 
modales ásperos, frecuentes juramentos, y trato familiar se distin¬ 
guís, entre todos. Su oficio era hacer cigarros, dándolos ya encendi¬ 
dos de su boca s los csballeritos, atizar velones, decir el nombre 31 
mérito de cada gitana, llevar el compás con las palmas de la mano 
cuando baylaba alguno de sus más apasionados protectores, y brindar 
a. sus saludes con medios cántaros de vino". 

En ves de detenerse a estudiar Aquella, juerga flamenca 7 -que no de 
otra., cosa se tratabaT"el joven Cadalso, asqueado por sus observacio¬ 
nes negativas, en vez de participar en la. misma, comodÉüG» más de los 
numerosos presentes, se retira a descansar a. uno de los aposentos de 
citado cortijo, quejándose posteriormente en su carta, por medio de 
su alter ego^ de que no le dejaron dormir, 

en toda la noche, con las siguientes palabras: "Contarte los dichos 
^^ecj^g^d e aquel los académicos —obsérvese la despreciativa ironía* 
fuera, i mp os i oleVoxa 1 \/ez indecente: sólo diré que el humo de los c 
garros, los gritos y palmadas del tío Gregorio, la bulla de todas la 
voces, el ruido de las castañuelas, lo destemplado de la guitarra, e 
chillido de las gitanas, sobre qua.l había de tocar el polo, para que 
le baylsra Preciosilla —nombre imaginario que nos recuerda al óerva 
tino de' Preciosa, en "La Gitanilla"—, el ladrido de los perros y el 
desentono de los que cantaban, no me dejaron pegar los ojos 

en toda la noche." 

Y aún remata, haciendo hincapié en lo negativo de la juerga 

cortijera de cante y baile, en la. que no quiso par 
ticipar, haciéndole verdaderos ascos: "Llegada la hora de marchar, 
monté a caballo, diciendome a mí mismo en voz baxa:¿así se cría, una 
juventud, que pudiera ser tan útil, si fuera ls educación igual al 
talento? y un hombre serio, que si pa.recer estaba de mal humor con 
aquél género de vida, oyéndome, me dixo con lágrimas en los ojos: sí 
señor, así se cría." 

Leida. esta carta, y sabiendo de 1 a, personalidad de este g&d 

taño, de su enorme cultura, pues viajó por toda Europa y conocía a 
ls perfección nada menos que quince idiomas; sabiéndole intelectual 
y escritor de primera fila,#Pf-íeroico militar que murió,$£$$$ a la ed 
de 41 años, en el bloqueo de Gibraltar, al ser herido por un casco d 
granada, cuando iba al frente de su regimiento del que era coronel, 
siendo considerado por ello "un heroe absolutamente romántico", se 
nos hace cuesta arriba suponer que un gaditano de este lustre hicier 
tan feroz crítica áe una fiesta que hubiera hecho las delicias de un 
Estébanes Calderón, cincuenta años después, o de cualquier otros es¬ 
critor costumbrista. Bien pensado, esta parece ser la, primera crític 




adversa, muy dura por cierto, que habría de recibir nuestro arte 
flamenco, en los inicios de su historia, cuando precisamente come] 
za.ba a salir de^su hermetismo de siglos, dándose s conocer en ven¬ 
torrillos^, ^^cortí^e.ñ.e.s , abandonando ya., el ámbito doméstico del ho¬ 
gar gitano. 



1a, verdad es c:ue con le entrad 


en España 


el r^omapticismo^ la. 

quo— 


i ESP: 

mayor parte de los escritores<¡/^Sb£ü^5. 

especialmente sin son andaruces, 
yca / cabe < o o trl - o . /comienzan a„interesarse por ls 

lares/ aspecto este que no deja de 


tal como lo 
.en 1846 
quien/propone 


costumbres pap 

sy j k? -\¡c? rea a gre. fe ». aspecto este que no aeja ae ser una, 

faceta más del romanticismo, pero que años más ta.rde sería el te¬ 
rreno abonado para 2 ^ el advenimie nto del folklore, 
instrumentó el antropólogo/inglés William J. Thoms, 

el uso delf% nombre de Folklore para la 
recogida y publicación de materiales de la antigua, literatura po¬ 
pular; término anglo-sajón antiguo, caido en ¿suso —nos dice Ale¬ 
jandro Guichot y Sierra”compuesto de las dos voces FOLK (gente, 
personas, género hurnia.no, puebli^y^^RS^dec^^iss (lección, doctr: 
na, enseñanza, saber) que' ^fe í C^Íl^s í ¿níihfÜf r a *~"sab e r de las gent' 

V OuvJ- , 

y f saber popular” yisupone/la recolección y estudio de la.s prodúcelo: 
de la sabiduría tra.dicional de los pueblos. 

k.tos , en 18TS7 Ví i 11 i ams^ 
de^haber hecho esw 

x tradiciorisja , ___ ’ - - , _ 

dores, etnógrafos, sicólogos, filólogos y anti^ 

pólogos. 

Los escritores, costumbristas españoles, encontrarían su principa! 
tribuna de difusión en los muchos periódicos y revistas de carác¬ 
ter literario^y de vida generalmente cortay que proliferaron a me¬ 
dia,dos y/tíftI^inp.leís 




1 distintas 


i inales del^xlX. JU*'* 

Estos periódicos, entre otros ié*£L < §g&S~ nn/ntrn^ capitales, eran 
los sevillanos "El Jenio de Andalucía," (1844-45)» la "Revista, de 
Filosofía, Literatura, y Ciencia" (1869-74), "La, Enciclopedia", ta, 
bien de la misma época; y el "Boletín Gaditano",. En M 

drid, aparte otras que podamos desconocer, registramos "Cartas Es 
pañolas", donde se daría s. conocer "El Solitario"; el periódico ’V 




i i |J¿Í 

l'í 

v * r< ^ 

tf «W 
-w- 


'\^L‘-Í£t2€^, *• *— q.Á¿J£> 



Al mismo tiempo que nuestros costumbristas nos descubren el fla¬ 
menco, s. trayée^e^sus artículos ^ en^periódicos de contenido meno¡ 
literario y¡réte/apsueifidri*ai2w^, como "La. Nación", "La, Epoca" ,"La 
España" y otros de Madrid, Sevilla, Malaga, Córdoba y Cádiz; j en 

¿"El Guadalete" y ÍÉ# "Asta. Regia", de Jerez de la. Frontera 

^ */* ¿ ^ 

comienzanfgM L ocuperse del flamenco como especta.culc 
7W*. íámJp ry 

con/pre cauciones^ por tratarse de un género i''* 1 '' 5 ''" *** 


o-AÍ&n 

0 t\? f?. s 

oq4 f?-p 

$■ V 


despectivamente 

B .i qli/eis§fiíi a d ¿»i£fea r íS 1 §^ 


¿St «o --7 

los cantaores cornenzananVS~ codearse con los mas destacados setore 


teatral, si bi< 


populachero, rná.s que popular,; 

rición en el,-teatro., donde pronto 
'-*■ - J ~ - • ■ " 




: dest 


<*sjfcftZt-+. 7 <á,as> *ía*¿* — 
V, « - y ^¿^ fv4^ t k ^S- 




Af?fc%4 (y. 

críticas,/desde el siglo XVIII &jtí$áí¡%áaA&na- 


•J 


i <¡ 

^rN s 


11 


del momentoy 

lío obstantes estas 

íUm comediógrafos y músicos de sainetes y zarzuelas,que tretai 
en sus obres asuntos flamencos o simplemente/‘ÉSS Q 3 ctoafl # anda.luZái 
Entre ellos, el maestro de todos los saineteros ^Z'don e Ramón de la 
Cruz (1731-34), quien compuso alrededor de t&Cm 300^sainetes, uno 
de ellos titulado "El fandango candil" os tumbre,exis- 


luxz 



tente, entonces, de tóÜSggáB celebrar $é% &ckcL®<£$ /&& tettes 
de un can di l ^ Si bien bey que hacer notar que la mayoría de los pe 
sonajes este teatro costumbrista, eran más fruto de la fantasía. 

que de una realidad constraí 
tsda, ya que lejos de reflejar el verdadero ambiente fíame 

co, para recrearlo con toda exactitud y realismo, las escenas de 
bailes y canciones ofrecían una visión sub-folklórice y 
negativa, en la. mayoría, de los casos. Incluso si estas obras eran 
escritas, como ocurría casi siempre, por autores andaluces de na- 


&s autores podemos citar el eje 


evillano de Kl 




¡lo del 

cala de Guadaíra, José Marí^Ggti|rrez ág^l^a/que, en el prólogo 
« siulibrj^El PuebloA^dsluz"/—donde recopila artículos,ycancio 
'jXjts 53 ^osTpobre ti ¿ios andaluces, sus costumbres y cantares, tanto pro- 
pl° s como de otros autores muy celebrados de la época— nos viení 
^^"4 a decir que "Como pueblo poeta, no podía menos de ser músico, y el 

C ^ andaluz canta siempre sus placeres y sus dolores" y, tras este, sul 

^ V jetiva definición, en uno de sus trabajos, en el titulado^Un bai] 

í t de candil" nos d.ice que "Allí suelen alternar con la polka, más ín- 

V S^ Í . ; .É tima, y el can-can desenfrenado, las seguidillas incitadoras y el 
^ fandango agitanado", pero ésto sólo, si la fiesta es entre gente 

k * J ¿e la llamada clase media, porque si la misma transcurre "entre g< 

.te de rompe y rasga., varía, de especie. Entonces la. guitarra es la 
única orquesta, conveniente" que al final suele romperse de cabeza, 
encabeza y s±=£ins;i todo acaba como el ©osario de Espera, si biei 
agíala el autor que "no todos (los bailes de candil de su tie- 
rrép'C oncluyen del mismo modo", pero dibsde luego deja bien sentado 
que "ésto acontece con bastante frecuencia.’ 7 , advirtiendo a. sus lee 






tores que si a alguno le diera la tentación de concurrir a j»t una, 
de tales fiestas andaluzas, que procure colocarse no muy lejos d 
la, salida, "por si la luz se apaga," y hubiera que salir corriendo 
Gutiérrez de Alba., en otro relato su 3 ~o titulado "El Vito" nos 
dice que "Los bailes extranjeros no han logra,do penetrar 

más que en los salones de la gente culta. Lo que se llama, pueblo 
esa parte de la sociedad que tiene apego s. sus hábitos y costum¬ 
bres tradicionales, lia. rechazado entre nosotros con indignación 
desprecio esos movimientos intrusos, sin gallardía, y sin gracia,, 
inventados para otros pies menos ligeros, para, otros cuerpos men 
airososV Por eso, nos dice que en Andalucía siempre se bailará, 
el fandango y otros bailes de la misma na,turaleza,"entre ellos 
el Vito, esencia. —nos dice— de todo lo gitano, de todo lo neto 
que puede ser el meneo de un cuerpo saleroso". 


i, casinos burgueses, bien entrada 1 


En este párrafo hay, indudablemente, mucho de verdad en lo to¬ 
cante a lo que Gutiérrez de Alba, en la segunda, mitad del XIX no 
hace ver sobre el rechazo del pueblo andaluz a los bailes de pro 
cedencis extranjera que se bailaban en los salones de la. gente c 
ta; pues este rechazo ha llegado hasta casi, prácticamente, núes 
tros días; hasta la aparición de la Televisión de la que,incluso 
el magnate de la misma, el italiano Bec■ oni. hs reconocido es 
tos días, que está matando el folklore/-Y sobre tal rechazo, yo 
aún recuerdo que, en mi juventud, la gente solía criticar durame 
te, en la Feria de Jerez,los llamados"bsiles agarre os"que se ce¬ 
lebraban en las casetas de los 

grandes . _ 

noche y con las/cortina corridas 

Otros escritores del gXau^cult^gn^l^gitu^brisgg^gmágtic 
son Cecilia Bolh ae'Faber/Vpern&n Caballero" y Gustavo Adolfo 
Bócque poeta sevillano de las*Rimas 

Fernán Caballero recogió itM=Í£=§iÍn81^©=p©§=é£é5^Í§'=§:ié§=3=ug©:^=s 
y publicó unos "Cuadros de Costumbres Populares Andsluza.s" (Sevl 
lis, 1852), en los que se refiere ocasionalmente a cantes y bail 
La afición por estos temas le venía, de su padre, el hispanófilo 
alemán, Juan Nicolás B’ólh de Faber, quien había publicado en Han 
burgo —siendo joven su hija Cecilia—, entre 1821 y'1825, tres 
interesantes tomos de romances españolas, bajo el título de "Fie 
resta de rimas antiguas castellanas". Para Alejandro Guichot, el 
"Cancionero" de Fernán Caballero es "el producto de una cuidados 
selección literaria". -ooete 

Por su parte, Guztevo Adolfo Bécquer, nuestro mayor/romántico 
§$$$$§$ trató poco el tema, pero sabemos que era. bien aficionade 
a. escuchar cantar, citando en uno de sus relatos al cantaor El 
Filio y recogiéndonos en otro de sus breves relatos, "La. Ventg 
de los Gatos” por él inmortalizada, dos preciosas soleares de ci 




tro versos, que muy bien pudo beber cantado su contemporánea Mercó 
la Ser-neta, cantaora jerezana (1842-1912), a la que Utrera y Jerez 
han rendido un emotivo recuerdo, en la.^Í52£8- a tier: 

de La Fernanda y Ls BemlMWá«áS8 e ?J?5Ígíí' , ?Srhífesos de le mujer 
más bella que jamás cantara, copla alguna, sepultados por caprichos 
del destino en la fosa común» -pol-y» ye ik*' : 

Compsñerillo del alma- 
mira, que bonita era, 
se parecía a., la Virgen 
de Consolación de Utrera, 
y esta otra; tremenda en su desconsuelo: 




En el carro de los muertos 
ha pasado por aquí; 
llevaba, una mano fuera,, 
sor ella. ls. conocí. 


Esa mismaxVente de los Ga tos” sería. ^f§|o3Ss9?)romance, escrito 
gog^^gevillsno Manuel María de Santa, Ana,,/fundador del periódico 
"La Correspondencia de España,”, uno de los más importantes de to¬ 
do el siglo XIX, quien tiene su obgg, sgl^cad|^d| e | i lusiones al can¬ 
te y al baile flamenco, así como nos/jte^te'de la famosa academia de 
baile de 

"Miguel Barrera-, el Platero, 
bailarín el más famoso 
de fandango y castañuelas, 
desde Sevilla hasta, el Polo." 
deslumbrando 

Y cor fin,con su destacada, personalidad literaria y con 
§1 áasfeMíg ii nguaje, *> 1 . ^ ® í P ® t ^i y s e *• en 



_ ¿ti U—«jallo í-«_ U fioÍÜU-u-^ to—u-*-/A 

literatura costumbrista,, folklorista y 

' 'no suficientemente estudiada 


todo el ochocientos, 
flamenca,, a un 

en le que forzosamente hemos ido a beber todos los flamencólogos de 
este siglo, para poder conocer con detalle cómo era, el autentico fl 
meneo del pueblo, en el castizo ambiente de sus fiestas populares o 


Ese escritor no es otro que el fabuloso narrador Serafín Estébane 
Calderón "El Solitario” (Málaga, 1799-Madrid, 1867^ ; de quien puede 
decirse con todo acierto aue es el primero oue presenta al pueblo 
andaluz y a los gitanos and3tluce%, cozij|B¿^igft^g^ sus costumbres, s 
bailes y cantes, en sus célebres "Escenas Andaluzas, publicadas en 
1847 , percf^xvidas y escritas, al menos, una década ántes y que podem 
considerar como la verdadera, semilla, y el origen de toda litera,tura, 
flamenca, propia 


. , Mx-^^nente, dicha. 

j-'-hz ¡ hr — r _ y —„— 

esc enaste s tan mas cerca de lo clasico 


de lo castizo, áfetetepet ^ 

fk^o 




además/gozan del mismo aire romántico o x ue las de sus contemporá¬ 
neos. .El.gran modelo de Estébanes no es otro que el muy magnífico 
de Miguel de Cervantes y hasta parece querer imitarle, en el uso 
y en la preocupación que constantemente muestra por el lenguaje/^ 
Si Estébsnez, a quien alguien llegó a llamar "erudito e ingenio¬ 
sísimo éscritor” es un costumbrista, también es' verdad que por el 
dominio del lenguaje no deja al mismo tiempo de ser un clásico; ta 
dio si queréis ^*&?&*<*>* 


si querer£ 

La vocacional' preparación de Estébsnez como arabista y su \faufr 
de Andalucía, lleváronle a escribir nov-elas 
y artículos históricos, o fantásticos, hasta el punto de que/Antoni 
Cánovas del Castillo llegara a decir de él, lo mismo que en 1820 
escribiera el francés Agustín Thierry, s propósito de "Ivanhoe" éfe 
de Walter Scott: "que había más historia, allí que en las genuínas 
historia s"J gn su artículo !, E1 Boleto", sobre los orígene-s d 

este ba£íÍ^qtW e -cf§ó escuela, Estéb anes nos cita a Cervantes y a De 
Preciso, a quien llama su interlocutor, en un fingido diálogo, "mi 
buen amigo don Preciso”, quien publica su cancionero, 
el mismo año en que nace "El Solitario" por lo que no resulta des¬ 
cabellado que llegara a conocerle e, incluso,entra' dentro de 
lo posible que hasta ^e que otro cantar/para sus co¬ 
lé c c i on e s , 

Cánovas nos dice que Estébsnez llegó a publicar un total de trei 
ta y dos artículos costumbristas, todos los cuales califica de 4 "ve 


dañeras joyas literarias" í|^^^|^ e s^ r ©c^a|^|d^g ^_ 

!as=qus destaca^. "Un Baile en TrñanaVTy^gAsamblea/deuos Ceballerc 
y Damas de Tlans j toma de hábito en la orden de cierta rubia be,i 
laora." <té¿M no era otra —al parecer— que la silfide francesa Gu^ 
Stephan, desbatada intérprete del "Jaleo de Jerez” y de otros bai- 
les andaluces, a quien tal vez tuvo ocasión de acompaña] 

Sevilla, 

db Q3Q^ T~lre^ esl3a^i^nle--G ; bi5L St arihari a /la j tenem^s—ra- 


capátalude España, 
tir/s 


año jé' 1845 cuando yaEstébanez 
' , ' V) A ■ , 

~~- '- -L-e-áG r &p ? 


vivía 

jeroi - e - ^oomo" diputado, sin dejar de asis¬ 
tí f7a~ las fiestas 'populares y sin regatear $$&$$$£$§&§$$ —como n< 
dice su biógrafo, pariente y amigo, Cánovas del Castillo— "sus 
aplausos a. las bailadoras nacionales o extranjeras, que de todo 
había , en quienes por aquella época renacieron y lle^fe.ron a altí¬ 
simo punto de perfección las danzas españolas".¿5 


íad<é"en¿Sevillar, ei¿á<ta ép^ea en áfue géberq^ba Es^rebá 
-¿i— — g jZl ^ 






Cb $ 



